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Presentación

n 2001 me encontré Poesida en una pequeña librería
del sur de la Ciudad de México; mi ejemplar era la

segunda edición publicada en 2000 por La Voz de Sonora.
Era la época en que realizaba mi tesis de maestría en
antropología social —bajo la dirección de mi amigo, el
antropólogo sonorense Guillermo Núñez Noriega— y en
ella cité el poemario de Abigael Bohórquez como un
ejemplo más de la creciente producción cultural literaria en
México sobre la temática de diversidad sexual.

Muchos años después, Gerardo Bustamante Bermúdez,
mi amigo y colega en la UACM-Cuautepec, me invitó a
participar en el Congreso-Homenaje al poeta y dramaturgo
Abigael Bohórquez (1936-1995), que organizó en la Casa
Talavera de la UACM el 13 y 14 de noviembre de 2014. Fue
entonces cuando decidí emprender la tarea de hacer una
lectura de Poesida desde mi campo de estudios, la
antropología de la diversidad sexual, y escribir una
ponencia para analizar las representaciones sociales sobre
el VIH/sida y el homoerotismo en el poemario.

Como le ocurre a muchas personas, Poesida fue mi
puerta de entrada al mundo de la poesía abigaeleana, y a



partir de mi participación en el congreso-homenaje conocí
más de su obra poética (Navegación en Yoremito), de su
obra dramatúrgica (Dramaturgia reunida de Abigael
Bohórquez, UACM, 2014, el libro de piezas compiladas
gracias a los nobles oficios de Gerardo Bustamante y
presentado en el congreso-homenaje) y del abordaje
ensayístico que sobre su trabajo poético hizo Ismael Lares
(Abigael Bohórquez. La creación como catarsis), ponente
en el mismo evento. Tuve también la oportunidad de
aprender de la experiencia de muchos y muchas
abigaeleanos que convivieron con el gran «Poeta del siglo
en Sonora» —como bien lo describen Alejandra Olay,
Mónica Luna y Carlos Sánchez en su nota introductoria a la
segunda edición del poemario—, y que se dieron cita en
Casa Talavera para homenajear al maestro. Escuchar las
inspiradoras ponencias sobre la vida y obra del vate
caborquense de Mónica Luna, Carlos Sánchez, Mario
Bojórquez, Juana Reyes y los demás exalumnos de
Bohórquez en Milpa Alta, y de muchos otros
abigaeleanos/as de la anterior y de la presente generación,
me hizo desear formar parte del círculo de iniciados
lectores del «Poeta del Norte», según la descripción del
bardo Efraín Huerta.

Y así entré en el círculo.
En 2015 me propuse presentar una versión corregida y

aumentada de mi ponencia sobre Poesida en el XXXIV

International Congress of the Latin American Studies
Association (LASA) realizado del 27 al 30 de mayo de 2016
en la Ciudad de Nueva York. Fue entonces cuando mi
acercamiento a Abigael, y a la obra crítica que sobre su
trabajo se ha producido, se hizo rotundo. La ponencia
creció y creció alimentada de las relecturas del poemario,



de las lecturas de otros poemarios de Bohórquez, de las
valiosas apreciaciones de los diversos analistas de la obra
del vate sonorense y de las múltiples ideas que me
generaron para cumplir con mi objetivo de analizar Poesida
desde una perspectiva antropológica y como un producto
poético-etnográfico.

La obra de Abigael Bohórquez ha sido reeditada y
editada gracias a los admirables esfuerzos de Mónica Luna
(perseverante promotora abigaeleana sonorense, quien
publicó una tercera edición de Poesida en 2009, en
coedición con diversas instituciones de cultura del noroeste
del país) y de Gerardo Bustamante, quien editó el
compendio de obras de teatro ya citado, pero también las
reediciones de los poemarios Digo lo que amo (UACM, 2015;
y edición de colección, 2018) y Acta de
confirmación/Canción de amor y muerte por Rubén
Jaramillo y otros poemas civiles (UACM, 2015), y la edición
de Abigael Bohórquez. Poesía reunida e inédita (Instituto
Sonorense de Cultura, 2016) en la que, obviamente, se
incluye una cuarta edición de Poesida.

Sin embargo, ante la necesidad de seguir dando a
conocer a las y los lectores del país la importantísima obra
del poeta caborquense, y ante las nunca suficientes nuevas
ediciones de sus libros, Gerardo Bustamante me invitó a
realizar una edición de Poesida que fuera más accesible a
las nuevas generaciones y que tuviera una mirada nueva,
más antropologica que literaria. Para ello acordamos incluir
como estudio introductorio una nueva versión de la
ponencia que había retrabajado tan profusamente para el
congreso de LASA. Ello implicó mayor investigación, y no
menos esfuerzo, para explicar los contextos personal,
histórico y sociocultural en los que Bohórquez gesta el



poemario, pero al mismo tiempo su vinculación con su obra
poética de tema homoerótico. No obstante, la amplitud de
la investigación me llevó a realizar un estudio crítico más
que un estudio introductorio. La escritura del estudio fue
posible como parte de la actividad académica desarrollada
en 2016, durante mi año sabático en la Universidad
Autónoma de la Ciudad de México.

En el proceso, tratando de ser fiel a los designios de
Bohórquez y siguiendo sus indicaciones sobre las
características editoriales que deseaba para la publicación
del libro, invité a Eduardo Flores Soto —otro amigo, colega
de la UACM y artista plástico— para que realizara las
ilustraciones que acompañarían los poemas, las cuales, en
realidad, resultaron sus versiones plásticas, obras de arte
en sí mismas que, sin duda, los dotan de un doble valor
estético.

Mientras esta edición esperaba ver la luz, a mediados de
2019 surgió la oportunidad de que el poemario fuera
editado por quinta ocasión, con un tiraje de diez mil
ejemplares, gracias a un convenio de coedición entre la
UACM y la Secretaría de Cultura del Gobierno de la Ciudad
de México promovido por José Ángel Leyva. El volumen se
tituló Poesida y otros poemas homoeróticos e incluyó las
versiones plásticas de Eduardo Flores Soto; la selección de
once poemas de otros poemarios de Bohórquez y la cuarta
de forros fue de Gerardo Bustamante; y la introducción de
mi autoría. El libro fue distribuido gratuitamente en el
marco del festival de poesía «Di/Verso. Fiesta de la
Diversidad y la Palabra», realizado del 28 al 30 de junio de
2019, y en la 41 Marcha del Orgullo LGBTTTI del 29 de junio.

El resultado de estos arduos empeños colectivos es la
presente edición de Abigael Bohórquez: disidencia sexo-



genérica y VHI/sida en Poesida. En 2020 se conmemoran los
veinticinco años de la muerte del poeta, qué mejor ocasión
para dar a conocer a las jóvenes generaciones lectoras esta
nueva edición antropológica de una de las obras más
importantes de Abigael Bohórquez —«poeta anónimo del
siglo XX, que será valorado el próximo siglo XXI», según su
autodescripción—, a la vez digna representante de la poesía
nacional y vívido testimonio de la historia cultural del
VIH/sida en México.

PORFIRIO MIGUEL HERNÁNDEZ CABRERA
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Prólogo

or muchas razones era muy necesaria esta edición de
Poesida de Abigael Bohórquez. En primer lugar, es un

acto de justicia literalmente poética a una de las obras más
contundentes que se hayan dado en la literatura mexicana
de finales del siglo XX, escrita, sin embargo, por uno de los
autores más ignorados del periodo. Al realizar un estudio
crítico tan amplio como revelador, Porfirio Miguel
Hernández Cabrera abre una perspectiva antropológica de
una obra que destaca por tener versos ingeniosos y urdidos
con apasionamiento en una época en que la poesía entraba
en franco declive, atascada en la trampa de los talleres
literarios, los premios, las poses, la burocracia cultural y
los favoritismos mafiosos.

En efecto, Hernández Cabrera destaca la tensión entre
el poeta y su mundo. Exiliado en la región periférica de la
urbe (Milpa Alta, Chalco), vetado en los espacios
hegemónicos de la literatura, Abigael Bohórquez no
aparece en las antologías de poesía de la época, lo que no
significa que sus poemas no lo merecieran. Esta exclusión
es, en todo caso, una evidencia de la mezquindad con que
se desenvuelve la burocracia cultural en México. No es
exagerado decir que esta omisión es una de las más



lamentables censuras de la poesía en la época
contemporánea. No se trata de una censura orquestada
desde los círculos de poder del Estado, como se hiciera
durante la guerra sucia contra obras como La sombra del
caudillo de Julio Bracho; no es ésta una censura a la usanza
del binomio izquierda-derecha en que se reeditaron por
muchos años los conflictos políticos. Es la censura
homofóbica y centralista que aún desdeña la voz diversa al
heterosexismo y no tolera que, fuera del centro político y
cultural del país, se practiquen disonancias tan potentes
como la poesía del sonorense Bohórquez.

Tengo una imagen recurrente de Bohórquez recitando
en algunas de las reuniones literarias organizadas por el
también fallecido y memorable Darío Galaviz Quezada en
Hermosillo. Su bien estudiado histrionismo, su dicción
precisa, nos hizo entender que la poesía es una puesta en
escena de la voz, pero nunca solamente una voz que se
deleita en su narcisismo retórico, sino una que enardece al
oyente, pone en efecto giros irónicos que salen a contender
y, sobre todo, a hablar desde la urgencia. Genio del
neologismo, Bohórquez no cesaba de proferir con
sentenciosa voz sus justos enojos. Con esta «poderosa y
macha poesía», como la describió Efraín Huerta, su yo
lírico no se recata y ni se contiene. Vive del arrojo y se
sustenta en una retahíla de razones para no quedar callado.

Poesida, la obra de Bohórquez más comentada, tiene el
honor de ser el primer y único libro en México, por muchos
años, en tratar poéticamente el tema de la epidemia del
sida. Hernández Cabrera elige una mirada etnográfica para
leer Poesida como el testimonio de los estragos físicos,
emocionales y morales que llevan a la urgente necesidad de
reconocer las prácticas homoeróticas y las subjetividades
disidentes como partes constitutivas de la vida social y no


